
Vi
er

ne
s 3

1 
de

 J
ul

io
 d

e 
19

87
.

• •• • • • • i
• •• • •
• • 44 Opinión

• • •
•  •

• •i
• • •
• •

• • • • • i • •
••••••

• • •
• • • •• • • • » • • • • • • • • « » • • • •

V .\ • • •

1906, negándose a tratar 
el proyecto Herrera-Roxlo 
desde febrero de 1905.

5o.) “Un proteccionis­
mo consciente y discreto 
que facilite el desenvolvi­
miento de nuestras indus­
trias, sin petjudicarnos en 
el intercambio de nuestros 
proyectos con el mundo 
exterior’*.

Nadie puede negar la 
importancia del enunciado 
de este principio que legi­
timaba la intervención del 
Estado con fines protec­
cionistas, en una época en 
que, si bien ya habían si­
do dictadas las leyes de 
1875, 1886 y 1888, y la 
economía liberal había si­
do afectada por múltiples 
medidas intervencionistas, 
todavía seguía siendo la 
doctrina dominante, —bajo 
el nuevo impulso del neo- 
liberalismo margin alista—, 
y muchos de sus princi­
pios habrían de prolongar 
su vigencia hasta el co­
mienzo de la Guerra de 
1914-18.

Para el Programa de 
1906, ese proteccionismo 
debía ser “consciente”, es 
decir, pensado, racional, y 
además “discreto”, que es 
tanto como juicioso. Era 
como aconsejar la mesura

y la prudencia en una po­
lítica que, de otra forma, 
podía constituirse en ne­
gativa y perjudicial. La his­
toria posterior daría bue­
nos ejemplos de esto úl­
timo.

6o.) “La creación de 
puertos, a todo lo largo 
del litoral, y la canaliza­
ción de nuestros ríos (...) 
favoreciendo al par el de­
sarrollo de nuestra marina 
mercante...”

7o.) “ El aumento de las 
obras públicas, pero prefi­
riendo las que son de ca­
rácter eminentemente re­
productivo, como puentes 
y caminos”.

Otros temas, de indiscu­
tible interés, pueden tener 
menos relevancia en nues­
tro objetivo de destacar el 
esfuerzo del Partido Nacio­
nal por poner al día los te­
mas de su pensamiento, ya 
desde 1872 expresado en 
declaraciones de Principios 
y confirmado y consolida­
do a través de su conduc­
ta política. Sensible ante 
los cambios históricos y 
consciente de sus responsa­
bilidades, daba así respues­
ta a “ . . .la fuerza de los 
hechos”, al decir del Dr. 
Herrera, uno de sus corre­
dactores.

El Programa del
Partido de 1915

La Convención del Par­
tido, reunida a mediados 
del año 1915, en plena 
lucha contra el exclusivis­
mo de Batlle y Ordóñez y 
sus nuevas propuestas de 
reformas constitucionales, 
aprueba un nuevo Progra­
ma, redactado por Luis Al­
berto de Herrera, que fue 
aprobado por la Conven­
ción el 18 de Julio de aquel 
año.

El Programa, ratifica 
“ los principios aclamados 
en 1906” que “continua­
rán, pues, siendo nuestra 
bandera”. Y agrega: “Só­
lo procede desdoblarlos, 
darles pleno desarrollo, en 
consonancia con las exi­
gencias de este momento 
político y económico.”.

Con un profundo senti­
do historicista, al referirse 
al Programa de 1906, ex­
presa:

“Sin sombra de agravio, 
con profundo respeto para 
todas las creencias y con­
vicciones, se bosqueja allí 
la solución patriótica de 
los problemas que van sa- 
liéndole al camino a la na­
cionalidad en marcha, cada 
día más numerosos y com­
plejos”.

El Programa de 1915, 
además de reiterar los te­
mas por los cuales viene 
luchando desde el gobier­
no de Oribe, pasando por 
los levantamientos de Ti­
moteo Aparicio y Aparicio 
Saravia, y por las Declara­

ciones de Principios que se 
inician en 1872, destaca 
otros claramente vincula­
dos a la nueva orientación 
temática que se inicia en 
1906. Entre ellos deben 
ser citados los más impor­
tantes:

lo.) “La defensa de las 
clases obreras”.

“Partido de trabajo el 
nuestro, fuerte por eso, 
porque vive alejado de los 
puestos oficiales y renta­
dos, ninguna agrupación 
cívica le aventaja en la 
comprensión de los desam­
paros colectivos. La causa 
de los obreros es la suya 
propia”.

2o.) “El fomento de la 
producción nacional”.

3o.) “ La canalización 
del Río Negro y el mejora­
miento de su navegación 
fluvial.

4o.) “La au tonomía
universitaria”. “El único
medio de que la Universi­
dad vuelva por sus viejas 
virtudes consiste en darle 
la plena autonomía a que 
tiene derecho, que ha dis­
frutado ya, que es la sola 
valle eficaz oponible al 
arribismo en auge”.

5o.) “ Introducir serias 
economías en el presupues­
to”.

6o.) “ La higienización 
de las ciudades .del inte­
rior*»

7o.) El fomento de la 
marina nacional, tanto mer­

cante cuanto de guerra.
8o.) “El desarrollo de 

las industrias lecheras y 
afines”.

9o.) Atender las carre-
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teras y asegurar su conser­
vación”.

10o.) El fomento de la 
enseñanza agropecuaria".

lio .)  “ Dar dirección vi­
gorosa e inteligente a nues­
tra diplomacia”.

12o.) “Crédito rural y 
cooperativas agrícolas”.

13o.) “Contener la emi­
gración de los hijos del 
país”.

14o.) “ Defender a las 
clases humildes de campa­
ña"

Cada uno de estos pun­
tos, que no constituyen 
por cierto todo el progra­
ma, están explicitados en 
extensos párrafos, en los 
que se advierte la inocul­
table prosa del Dr. L.A. 
de Herrera.

Luis Alberto 
de Herrera: 

"Partido de trabajo 
el nuestro, 

porque vive fuerte 
por eso, 

porque vive alejado 
de los puestos 

oficiales y  ren tados, 
ninguna agrupación 

le aventaja en la 
comprensión de 
los desamparos 

colectivos”

El reconocimiento del derecho de huelga
La legislación sobre el 

reconocimiento del “dere­
cho de huelga" es obra 
exclusiva, a nivel legislati­
vo, del Partido Nacional. 
El 8 de marzo de 1907, 
—dirá Fernando Oliú—, el 
Partido Nacional completa 
su planteo total de los pro­
blemas laborales de la épo­
ca, presentando un proyec­
to de ley sobre las huelgas. 
Lo hace Roxlo, concreta­
mente". El proyecto, que 
nunca fue aprobado por el 
Parlamento, de mayoría 
colorada, admitía la huelga 
incluso en los servicios pú­
blicos, siempre que se 
cumpla, en estos casos, 
con un pre-aviso de ocho 
días, “cuando tengan por 
objeto dejar sin agua y sin 
luz las poblaciones, dete­
ner la marcha de los ferro­
carriles y de los tranvías o 
impedir operaciones de 
carga y  descarga de los 
puertos".

Cuando el Partido pre­
sentó un proyecto de Re­
forma Constitucional, el 
25 de setiembre de 1931, 
incluyó en él un artículo 
sobre el “derecho de huel­
ga" redactado por el repre­
sentante Dr. Mariano Gar­
cía Selgas: el artículo ex­
presaba: “Declárase que la 
huelga es un derecho gre­
mial". Este texto pasó a 
constituir, con esta redac­
ción, el art. 56 de la Cons­
titución de 1934, —que 
aún rige—

Don Juan Pivel Devoto: No pueden tener ia menor
duda de que esos documentos se deben esencialmente 
a su pluma.

DECLARACION DE 
PRINCIPIOS DE 1971

Hacia fines de la década 
de 1960 el Directorio del 
Partido nombró una Comi­
sión con el objeto de re­
dactar una nueva Declara­
ción de Principios, que fue 
aprobada por la Conven­
ción el 27 de marzo de 
1971, conjuntamente con 
las “Bases de Acción Polí­
tico-Gubernativa". Presi­
dente de aquella Comisión

fue nombrado don Juan 
Pivel Devoto. Quienes co­
nocen la personalidad del 
Prof. Pivel Devoto, no pue­
den tener la menor duda 
de que esos documentos se 
deben fundamentalmente 
a su pluma, fue autor asi­
mismo del Informe conque 
fueron presentados los re­
feridos documentos.

La Declaración de Prin­
cipios de 1971 prolonga la 
línea temática que adqui­
rió el Partido desde la de­
claración de 1906, ponien­
do énfasis no solo en los 
temas y soluciones políti­
cas, sino también en los 
problemas sociales y  eco­
nómicos del país. Es así 
que junto a los temas que 
integran su pensamiento 
nacionalista, como “. . . la 
defensa de la Soberanía y 
la Independencia de la Re­
pública y de la organiza­
ción democrática asentada 
en la libertad política", 
“. . .la libre convivencia de 
todas las corrientes de opi­
nión, la tolerancia y respe-

*’ 4 4to por todas las ideas , su 
adhesión a la libertad y pu­
reza del sufragio”, todo lo 
cual nos viene desde el 
fondo de la Historia del 
Partido, se adelanta ahora 
a denunciar “la demagogia 
y las acechanzas de los es­
píritus extremistas de iz­
quierda y de derecha, que 
han convulsionado la vida 
nacional, aguardando la 
hora del caos para sojuzgar 
al pueblo”, —el “estanca­
miento económico", el 
“. . .tremendo drenaje de 
sus hombres mejor prepa­
rados que emigran en bus­
ca de un futuro cierto.. . "

Reclama en lo interno 
“. . .una profunda reforma 
de las estructuras”, “. . .re­
conociendo en los hechos 
no solo los fueros políti­
cos del individuo, sino 
también sus derechos so- 
díales y económicos: abo­
liendo el hambre, la mise­
ria y la desocupación".

Para ello afirma que "el 
Partido luchará por abatir 
la desigualdad económica

y  los privilegios; por alcan­
zar la efectividad de una 
legislación que ampare al 
ciudadano a su derecho a 
un trabajo digno, a la jus­
ta remuneración y partici­
pación, que le asegure un 
bienestar decoroso mate­
rial y espiritual, y por ga-1 
rantir la seguridad del 
hombre y de su familia...*' 

En las Bases de Acción 
Político-Gubernativa, tam­
bién aprobadas por la Con­
vención en marzo de 1971, 
los temas, en forma exten­
sa, son agrupados por capí­
tulos según su Materia Po­
lítica, Institucional, Inter­
nacional, Social, Económi­
ca y Financiera y Adminis­
trativa. Precedido cada ca­
pítulo por un acápite, es 
conveniente recordar el 
que inicia el capítulo "En 
Materia Económica y Fi­
nanciera", que contó, co-, 
mo dijimos, con la aproba­
ción de b  Convención del 
Partido: j |

"La experiencia mun- 
'dial ha demostrado la 
inconveniencia de los 
radicalismos basados 
'en el liberalismo eco­
nómico-capitalista o 
'en la planificación cen­
tralizada y totalitaria. 

"El poder político, li- 
"bre de ataduras con el 
'poder económico, de­
be orientar con senti- 

"do nacionalista la po- 
"lítica económica y fi­
nanciera, puesto que 
'el control de la econo­
mía es tarea indelega­
ble del Estado".

El Partido Nacional, con 
una temática enriquecida, 
ratificó su pensamiento en 
la Declaración de Princi­
pios aprobada por la Con­
vención el 17 de diciembre 
de 1983. La “fuerza de los 
hechos”, al decir del Dr. 
Herrera, había consolidado 
en el pensamiento de nues­
tra colectividad histórica, 
los principios de un “na­
cionalismo popular”.
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